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La mariposa azul

Cuentan que hace mucho tiempo, en el lejano oriente, un hombre 
quedó viudo, y tuvo que quedarse al cuidado de sus dos hijas 
pequeñas.

Las niñas eran muy inteligentes y curiosas. De hecho, estaban 
constantemente preguntando cosas a su padre. Y él respondía con 
mucha paciencia.

Pero llegó un día en el que el padre de las niñas se vio incapaz de 
responder a las complejas preguntas de sus hijas, y decidió enviarlas 
una temporada con el hombre más sabio del lugar, un anciano maestro 
que vivía en lo alto de una gran montaña.



La mariposa azul

Las niñas preguntaron al sabio muchísimas cosas, y él parecía tener 
respuesta para todo.

‘¿Por qué las estrellas no se caen?, ¿y por qué el mar viene y va?, ¿ por 
qué no vemos la luna por el día?’…

Y él, con una bondadosa sonrisa, respondía con calma a cada una de las 
preguntas.

Las niñas estaban sorprendidas… ¡no podía ser que lo supiera todo! 

Tal es así, que una de las hermanas, deseosa de dejar al anciano sin 
respuestas, le propuso a su hermana…



La mariposa azul

– ¿Por qué no buscamos una pregunta que el sabio no sea capaz de 
responder?

– ¿Y cuál puede ser?- preguntó su hermana.

– Espera, que tengo una idea…

La niña salió de la habitación, y a los cinco minutos regresó con algo 
envuelto en un trapo.

– ¿Qué llevas ahí?- preguntó su hermana con curiosidad.

Entonces, la niña levantó ligeramente el trapo y dejó ver una hermosa 
mariposa azul.



La mariposa azul

– ¡Oh!- ¡Qué bonita!- exclamó su hermana-. Pero… ¿qué pregunta le 
haremos al sabio?

– Verás, iremos a verle y sostendré la mariposa en mi mano. Le 
preguntaremos: 

¿Qué crees que tengo en la mano: una mariposa viva o una 
mariposa muerta? Si él responde que está viva, apretaré la mano sin 
que se de cuenta y así la mariposa estará muerta cuando la abra… Y 
no habrá acertado. 

Si responde que está muerta, la dejaré libre, y el sabio tampoco 
habrá acertado…



La mariposa azul

– ¡Qué lista eres, hermanita!– dijo entusiasmada su hermana.

Así que las hermanas corrieron a ver al viejo sabio. Al llegar, la niña le 
hizo la pregunta que habían acordado:

– Tengo una pregunta para ti, gran sabio… ¿Qué crees que tengo en la 
mano: una mariposa viva o una mariposa muerta?

El anciano, se quedó mirándola a los ojos y respondió muy sereno:

– Depende de ti, está en tus manos.



“Depende de ti, está en tus manos”

Es un gran privilegio ser un discípulo de Cristo. 

Pero, al mismo tiempo, nos demanda ciertas responsabilidades.

Depende de nosotros, está en nuestras manos 

lo que hacemos con nuestra fe



¿Qué veremos en esta lección?

1

Amar a Dios:

Fundamento de la vida del 
discípulo

2

Amar al prójimo:

Responsabilidad frente a la 
sociedad

3

Amar a otros discípulos:

Responsabilidad frente a la 
iglesia 



I- EL AMOR A DIOS

1. Lea Mateo 22:34-38:

“Entonces los fariseos, oyendo que había hecho callar a los saduceos, se 
juntaron a una. 

Y uno de ellos, intérprete de la ley, preguntó por tentarle, diciendo: Maestro, 
¿cuál es el gran mandamiento en la ley? 

Jesús le dijo: Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, 
y con toda tu mente. Este es el primero y grande mandamiento.”

¿Cómo quiere Dios que lo amemos?

R./ “con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente”



I- EL AMOR A DIOS

2. Lea Juan 15:4-5:

“Permaneced en mí, y yo en vosotros. Como el pámpano no puede llevar fruto 
por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros, si no 
permanecéis en mí.

Yo soy la vid, vosotros los pámpanos; el que permanece en mí, y yo en él, éste 
lleva mucho fruto; porque separados de mí nada podéis hacer.”

¿Cuál es la orden para los discípulos de Cristo y cuáles son los resultados?

R./ La orden es permanecer en Él.

El resultado es llevar mucho fruto.



I- EL AMOR A DIOS

3. Lea Juan 14:21,23:

“El que tiene mis mandamientos, y los guarda, ése es el que me ama; y el que 
me ama, será amado por mi Padre, y yo le amaré, y me manifestaré a él.

Le dijo Judas (no el Iscariote): Señor, ¿cómo es que te manifestarás a nosotros, y 
no al mundo?

Respondió Jesús y le dijo: El que me ama, mi palabra guardará; y mi Padre le 
amará, y vendremos a él, y haremos morada con él.”

¿Cómo podemos demostrar que amamos a Dios?

R./ Tener y guardar sus mandamientos.



II- EL AMOR AL PROJIMO

1. Lea Mateo 22:37-39:

“Jesús le dijo: Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, 
y con toda tu mente.

Este es el primero y grande mandamiento.

Y el segundo es semejante: Amarás a tu prójimo como a ti mismo.”

Jesús estaba citando la ley del Antiguo Testamento en Levítico19:9-18; 33-34, 
cuando ordenó que amáramos a nuestro prójimo.



II- EL AMOR AL PROJIMO

Lea Levítico19:9-18:
“Cuando siegues la mies de tu tierra, no 
segarás hasta el último rincón de ella, ni 
espigarás tu tierra segada. 
Y no rebuscarás tu viña, ni recogerás el 
fruto caído de tu viña; para el pobre y 
para el extranjero lo dejarás. Yo Jehová 
vuestro Dios. 
No hurtaréis, y no engañaréis ni mentiréis 
el uno al otro. 
Y no juraréis falsamente por mi nombre, 
profanando así el nombre de tu Dios. Yo 
Jehová. 
No oprimirás a tu prójimo, ni le robarás. 
No retendrás el salario del jornalero en tu 
casa hasta la mañana. 

No maldecirás al sordo, y delante del 
ciego no pondrás tropiezo, sino que 
tendrás temor de tu Dios. Yo Jehová. 
No harás injusticia en el juicio, ni 
favoreciendo al pobre ni complaciendo al 
grande; con justicia juzgarás a tu prójimo. 
No andarás chismeando entre tu pueblo. 
No atentarás contra la vida de tu prójimo. 
Yo Jehová. 
No aborrecerás a tu hermano en tu 
corazón; razonarás con tu prójimo, para 
que no participes de su pecado. 
No te vengarás, ni guardarás rencor a los 
hijos de tu pueblo, sino amarás a tu 
prójimo como a ti mismo. Yo Jehová.”



II- EL AMOR AL PROJIMO

Según Levítico 19:10, ¿quién es nuestro prójimo?

R./ El pobre, el extranjero, el jornalero, el sordo, el ciego, los otros, tu hermano, 
todos los de tu pueblo, etc.

En este pasaje encontramos varios mandamientos como: no robar, no mentir, no 
jurar falsamente, no hacer injusticias, no aborrecer al prójimo, etc.

Pero en los versículos 18 y 34 hay una orden clara respecto al prójimo,

¿Cuál es?

R./ Amar al prójimo como a uno mismo.



II- EL AMOR AL PROJIMO 

2. Lea Isaías 58:6 y 9:
v. 6: “¿No es más bien el ayuno que yo escogí, desatar las ligaduras de 
impiedad, soltar las cargas de opresión, y dejar ir libres a los quebrantados, y 
que rompáis todo yugo?”

v. 9: “Entonces invocarás, y te oirá Jehová; clamarás, y dirá él: Heme aquí. Si 
quitares de en medio de ti el yugo, el dedo amenazador, y el hablar vanidad”

¿De qué maneras podríamos mostrar amor a nuestro prójimo?
R./ No ser injustos, ni oprimir a los más débiles.



II- EL AMOR AL PROJIMO 

3. Lea Isaías 58:7 y 10:
v. 7: “¿No es que partas tu pan con el hambriento, y a los pobres errantes 
albergues en casa; que cuando veas al desnudo, lo cubras, y no te escondas de 
tu hermano?”

v. 10: “y si dieres tu pan al hambriento, y saciares al alma afligida, en las 
tinieblas nacerá tu luz, y tu oscuridad será como el mediodía”

¿De qué maneras podríamos mostrar amor a nuestro prójimo?
R./ Dar de comida, albergue y vestido a los hambrientos y pobres, y saciar a 

los afligidos.



II- EL AMOR AL PROJIMO 

4. Lea Mateo 5:43-48:
“Oísteis que fue dicho: Amarás a tu prójimo, y aborrecerás a tu enemigo.
Pero yo os digo: Amad a vuestros enemigos, bendecid a los que os maldicen, 
haced bien a los que os aborrecen, y orad por los que os ultrajan y os 
persiguen;
para que seáis hijos de vuestro Padre que está en los cielos, que hace salir su 
sol sobre malos y buenos, y que hace llover sobre justos e injustos.
Porque si amáis a los que os aman, ¿qué recompensa tendréis? ¿No hacen 
también lo mismo los publicanos?
Y si saludáis a vuestros hermanos solamente, ¿qué hacéis de más? ¿No hacen 
también así los gentiles?
Sed, pues, vosotros perfectos, como vuestro Padre que está en los cielos es 
perfecto.”



II- EL AMOR AL PROJIMO 

4. Lea Mateo 5:43-48

¿Cuál fue la orden de Cristo respecto a nuestros enemigos?
R./ Amar a nuestros enemigos, bendecir a los que nos maldicen, hacer bien a 
los que nos aborrecen, y orar por los que nos ultrajan y nos persiguen.





III- EL AMOR A OTROS DISCIPULOS DE CRISTO

1- Lea Juan 13:35:
“En esto conocerán todos que sois mis discípulos, si tuviereis amor los unos con 
los otros.”

¿Cuál es la marca o señal de que somos discípulos de Jesús?
R./ Amarnos los unos a los otros.



III- EL AMOR A OTROS DISCIPULOS DE CRISTO

2- Lea Romanos 12:9-10:
“El amor sea sin fingimiento. Aborreced lo malo, seguid lo bueno.

Amaos los unos a los otros con amor fraternal; en cuanto a honra, prefiriéndoos 
los unos a los otros.”

¿Cómo debe ser el amor de un discípulo de Cristo hacia los hermanos 
en la fe?

R./ Amarnos sin fingimiento y con amor fraternal.



III- EL AMOR A OTROS DISCIPULOS DE CRISTO

3- Lea Filipenses 2:3-8:
“Nada hagáis por contienda o por vanagloria; antes bien con humildad, 
estimando cada uno a los demás como superiores a él mismo;
no mirando cada uno por lo suyo propio, sino cada cual también por lo de los 
otros.
Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús,
el cual, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a que 
aferrarse,
sino que se despojó a sí mismo, tomando forma de siervo, hecho semejante a 
los hombres;
y estando en la condición de hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose 
obediente hasta la muerte, y muerte de cruz.”



III- EL AMOR A OTROS DISCIPULOS DE CRISTO

¿Cuál debe ser nuestra actitud frente a los demás hermanos?
R./ No hacer nada por contienda o por vanagloria.

Con humildad, estimar a los demás como superiores a uno mismo.

No mirar cada uno por lo suyo propio, sino cada cual también por lo de los 
otros.



Jesús nos ha llamado a cada uno de nosotros a seguirlo

El nos amó primero 
y quiere que lo 
amemos con todo 
nuestro ser

Pero también quiere 
que amemos a 

nuestro prójimo 
como a nosotros 

mismos

No estamos solos en 
nuestro seguimiento 

de Él



Jesús nos ha llamado a cada uno de nosotros a seguirlo

Necesitamos el amor y el compañerismo de otros 
que aman también a Jesús.

Para ello necesitamos tener buenas relaciones 
con otros hermanos.

Nosotros debemos ser, pensar, hacer y hablar 
buscando el bienestar de nuestros hermanos.

Ser bondadosos, compasivos, perdonadores, etc., 
de modo que otros sean atraídos a Jesús también.



“Depende de ti, está en tus manos”

¿Qué vas a hacer con tu privilegio de ser un discípulo de Cristo?

¿Qué vas a hacer con tu responsabilidad como creyente?

¿Cómo mostrarás tu amor a Dios?

¿Cómo mostrarás tu amor al prójimo?

¿Cómo mostrarás tu amor a otros discípulos?



TAREA

1. Responder las tres preguntas anteriores mencionando acciones 
concretas que podría hacer en su caso personal en el transcurso de 
los próximos siete días.

2. Realizar las acciones propuestas en el punto 1 en el transcurso de 
los próximos siete días.



PARA CRECER 

• Esta semana considere realizar algunas acciones para demostrar su 
amor a Dios, a los hermanos en la fe y hacia su prójimo.



A modo de resumen:

Responsabilidades 
del discípulo

Amor a Dios

Con todo el 
corazón, alma y 

mente

Permanecer y 
llevar fruto

Obedecer sus 
mandamientos

Amor al prójimo

Amar como a uno 
mismo

No ser injusto ni 
oprimir

Dar a los pobres y 
necesitados

Amar a los 
enemigos

Amar a otros 
discípulos

El amor en nuestra 
marca

Amor fraternal no 
fingido

Humildes sin 
rivalidad



LECTURA BIBLICA

• Continúe leyendo el Nuevo Testamento.

• Esta semana lea HECHOS 1 – 14.



VERSICULO PARA MEMORIZAR

Mateo 22:37-38

“Jesús dijo: Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, 

con toda tu alma y con toda tu mente.

Este es el primer mandamiento.

Y el segundo es semejante a este:

amarás a tu prójimo como a ti mismo”
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